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Desgaste y ofensiva del sector obrero
del PRI. Vigencia del corporativismo

Lorenzo Arrieta Ceniceros*

Introducción

Dar continuación al estudio de los sectores del Partido Revolucio-
nario Institucional (PRI) permite conocer las causas que han provocado
su desgaste disminuyendo su influencia en los espacios públicos, pero
también sirve para identificar hasta qué punto siguen tomando deci-
siones en su partido. En lo correspondiente al sector obrero, aceptamos
que su número de diputados, senadores y otros puestos ocupados en
años anteriores ha descendido extraordinariamente, aunque es in-
dispensable ir más allá de apreciaciones cuantitativas y considerar
las actividades que aún desarrolla en las diferentes instituciones pú-
blicas, tanto en el ámbito nacional como en el local.

El propio Revolucionario Institucional no puede dejar de tomarse
en cuenta pues, a pesar de sus descalabros, sigue siendo importante
para la estructura del poder político (hasta principios del año 2003
tenía 17 gobiernos estatales, contaba con el mayor número de puestos
en el Congreso federal y en varios estados es la fuerza dominante),
por tanto, el partido y sus sectores, en especial el obrero, todavía muestran
capacidad para intervenir en las esferas donde se toman decisiones
fundamentales.

* Licenciado en Sociología, maestro y doctor en Ciencia Política por la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Profesor titular en la Facultad de
Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, adscrito al Centro de Estudios Políticos.
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Los dirigentes del sector obrero, a causa del papel político que
han jugado y de su experiencia, han aprendido a adaptarse a los vai-
venes de la política mexicana, arreglándoselas para ocupar puestos
directivos en el partido, obtener candidaturas y tener injerencia en
las instituciones. Así, garantizan su intervención en la toma de deci-
siones que afectan directamente a la nación, por ende, es posible afirmar
que los representantes de las organizaciones continúan, en cierta me-
dida, actuando como partes integrantes del sistema político, a pesar
de su poca competencia para responder a las demandas de sus propios
representados.

El peso social y político de los dirigentes, así como su capacidad
de maniobra, les permitió mantener una vinculación directa con el
presidente de la República, cuestión que a su vez fortaleció su influen-
cia en los distintos espacios públicos. Además, las acciones de dichos
dirigentes extralimitaron el ámbito laboral y sindical. Tal situación
contribuyó a que los integrantes de los sectores del PRI se las arregla-
ran para constituirse en factores de mediación con el poder del Estado.

En síntesis, en la medida en que el Estado mexicano se encuentre
funcionando bajo una estructura autoritaria deberá confiar en el res-
paldo de los líderes de las organizaciones y, por este motivo, el corpo-
rativismo de corte tradicional seguirá vigente en México.

Las tesis que defendemos son las siguientes:

1. Para entender el papel jugado por los integrantes del sector obrero
en el PRI es fundamental conocer sus prácticas desarrolladas
fuera del partido, determinando los puestos que fueron capaces
de ocupar en las instituciones públicas. Acorde con el acomodo
logrado por los representantes sindicales en la administración
pública, ha existido la necesidad del gobierno mexicano de
continuar tomándolos en cuenta, respaldándose en ellos, a fin
de elaborar y asegurar la ejecución de ciertas políticas econó-
micas y, en especial, las laborales. Lo anterior permite establecer
la vigencia de las relaciones de tipo corporativo en el sistema
político mexicano.
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2. Los presidentes Carlos Salinas de Gortari y Ernesto Zedillo
observaron la conveniencia de seguir recurriendo a las direc-
ciones de las organizaciones para asegurar la instrumentación de
sus programas de gobierno. No es remoto que Salinas y Zedillo,
en su momento, consideraran el escaso apoyo que les represen-
taban los líderes tradicionales y sus organizaciones, pero les era
indispensable mantenerse vinculados a ellos para no ver obs-
taculizados sus planes, o bien padecer su rechazo. Sin duda,
Vicente Fox enmarca sus intereses en el mismo procedimiento.

3. La presencia de los dirigentes en las dependencias públicas y
en el sistema político les proporcionó las condiciones para de-
fender sus intereses particulares. En cuanto a las tareas de ges-
tión de los dirigentes a favor de la mayoría de los trabajadores
organizados, ésas fueron mínimas.

Estamos de acuerdo en que la influencia y el peso político de los in-
tegrantes del sector obrero ha disminuido en los últimos años. Por
este motivo, en el presente trabajo nos interesa dar cuenta del proceso
de desgaste experimentado por el sector en el ámbito del Revolucio-
nario Institucional y en el propio sistema político, lo que no ha eli-
minado aquellos factores que han contribuido a que las organizaciones
laborales del sector desplieguen las prácticas corporativas.1

El tema desarrollado consta de dos apartados. Uno se refiere a la
importancia que tiene el sector obrero dentro del PRI; en especial,
abordamos sus pugnas para ocupar puestos de dirección o bien para

1 Pensemos por un momento cómo podría arreglárselas el gobierno si no se su-
piera respaldado por organizaciones como la Confederación de Trabajadores de
México (CTM), la Confederación Revolucionaria de Obreros y Campesinos (CROC),
la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM), la Federación de Sindicatos
de Trabajadores al Servicio del Estado (FSTSE) y el Sindicato Nacional de Traba-
jadores de la Educación (SNTE), además de los grandes sindicatos de industria.
Aclaremos de paso que en el presente estudio en ocasiones incorporamos en nues-
tros argumentos a la FSTSE, al SNTE y a otras centrales que pertenecen al sector
popular del PRI, y no al obrero. La mayoría de las veces las dos categorías de orga-
nizaciones funcionan con la misma lógica.
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conseguir candidaturas; asimismo, sus contribuciones para respaldar
las acciones partidistas. Tratamos las relaciones del sector con la es-
fera gubernamental y las prácticas de los dirigentes en el Congreso
de la Unión.

El segundo apartado abarca las funciones desempeñadas por los
miembros del sector obrero para determinar la política laboral y, en
cierta forma, la política económica del país. También tratamos los arreglos
efectuados por los dirigentes sindicales para legitimar su actuación
ante los miembros de sus organizaciones, en tanto gestores laborales.
Por último, mencionamos el papel estratégico que dichos dirigentes
jugaron para que los gobiernos lograran sortear los efectos de la crisis
económica.

Origen histórico y peso de los sectores del PRI

Los sectores constituyen una parte fundamental de la organización del
Partido Revolucionario Institucional. A ellos corresponde la tarea de
incorporar a los distintos miembros de la sociedad al seno del partido,
tomando en cuenta su pertenencia a una determinada actividad
profesional. En los Documentos Básicos, en el capítulo “De la Estruc-
tura”, se establece que ésta la componen los sectores agrario, obrero
y popular, los cuales, a su vez, están formados por organizaciones.

Más allá del estatus legal de los sectores cabe destacar su signifi-
cado histórico y político. Revisemos rápidamente el asunto.

El mayor acierto al fundarse el Partido de la Revolución Mexicana
(PRM) en 1938 fue darle un peso especial a los sectores. Ellos confor-
marían la base de la política de masas que a partir de entonces distin-
guiría al Estado mexicano. La visión del general Lázaro Cárdenas, de
organizar a las masas del campo y de la ciudad en el seno del partido,
le permitió impulsar sus programas económicos y sociales, pero ante
todo actuar con plenos poderes en la política nacional.

Las organizaciones de los sectores fueron la principal fuerza del
partido, en tanto que se encargaban de establecer los acuerdos con los
grupos dominantes y con el mismo presidente de la República sobre
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cada uno de los puestos de elección popular que su instituto político
debía impulsar. La fuerza conquistada por las organizaciones pro-
vocó que éstas llegaran a sobreponerse al propio partido.

De los sectores existentes, el obrero fue el que adquirió la mayor
influencia debido a que en él estuvieron incorporados los principales
sindicatos con amplia tradición de lucha, pertenecían a industrias y
servicios considerados estratégicos para la economía del país, además
cada uno integraba a un número elevado de trabajadores. Con las or-
ganizaciones obreras, precisamente, el general Cárdenas determinó
establecer la alianza para impulsar los planes de reformas sociales
que garantizarían consolidar el poder del Estado; aspecto que no repre-
sentó el mínimo inconveniente puesto que gobierno y dirigentes sindi-
cales coincidían en defender las mismas reivindicaciones. Por lo demás,
la alianza histórica entre el Estado y el movimiento obrero permitió
institucionalizar las relaciones sociales que darían forma definitiva al
régimen surgido de la Revolución Mexicana.2

Es pertinente hacer notar que conforme con el desempeño media-
dor del sector obrero entre la sociedad y el Estado, por la vía del par-
tido, empezaron a desarrollarse relaciones de tipo corporativo.3 La
capacidad de las organizaciones integradas a la estructura partidista,
pero en especial de sus representaciones, les permitió intervenir en
la toma de decisiones políticas con repercusión en el ámbito nacional.
Ésta es la base para afirmar que desde la década de los treinta los sin-
dicatos se constituyeron en pilares fundamentales del sistema polí-
tico dominante.

2 Para la génesis del corporativismo, véase Córdova, Arnaldo, “La política de
masas y el futuro de la izquierda en México”, en Cuadernos Políticos, Era, México,
núm. 19, enero-marzo de 1979, pp. 17-22, y “La transformación del PNR en PRM:
el triunfo del corporativismo en México”, en La Revolución y el Estado en México,
Grijalbo, México, 1989, pp. 180-206.

3 Sobre el concepto de corporativismo consúltese nuestro trabajo “Las prospec-
tivas de las relaciones de las organizaciones sindicales con el Estado mexicano. El
futuro del corporativismo”, en Estudios Políticos, FCPS, UNAM, México, núm. 26,
enero-abril de 2001, pp. 171-202.
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No perdamos de vista que la incorporación de las masas traba-
jadoras al partido dependía de la habilidad de los dirigentes sindicales
para combinar sus tareas políticas con sus gestiones laborales; sola-
mente enfrentando las reivindicaciones laborales aseguraban el apoyo
exigido por el partido durante las elecciones.

El panorama hasta aquí descrito estuvo presente en México, por
lo menos hasta el año de 1980, sin embargo, las características del
corporativismo que fue iniciado en la época cardenista siguen vigentes
de una u otra manera. Es pertinente, asimismo, señalar que el sector
obrero es importante debido a su peso numérico, en tanto que lo in-
tegran los sindicatos de las distintas ramas de la economía; perte-
neciendo ellos, a su vez, a las federaciones y confederaciones con
presencia nacional.4

Esfuerzos del sector obrero para mantener
su influencia política en el PRI

Las aportaciones económicas de las organizaciones sindicales al par-
tido son uno de los compromisos permanentes que deben asumirse.

4 A pesar de la polémica que se deriva del cálculo del número de afiliados a
sindicatos, federaciones y confederaciones conviene no perderlo de vista. En los
inicios de los años noventa se manejaba que el Congreso del Trabajo (CT) contaba
con alrededor de 11 millones de agremiados. La CTM aseguraba tener la controver-
tida cifra de 5 millones y medio de trabajadores. La misma Confederación informaba
que controlaba 15 mil sindicatos nacionales de industria, con presencia en el sector
automotriz, eléctrico, azucarero, petrolero, petroquímico, papelero, hulero, aceitero,
bebidas y alimentos, textil, cervecero, maderero; poseía 70% de los contratos co-
lectivos de trabajo en el país. En cuanto a la CROC, afirmaba tener 2 millones de
miembros; la CROM, 1 millón; la Confederación Obrero Revolucionaria (COR),
500 mil; la FSTSE, 1.5 millones, y el SNTE, 1 millón. Algunos de los grandes sindi-
catos, como el ferrocarrilero reportaba 80 mil, los bancarios 140 mil. La Federación
de Trabajadores del Distrito Federal (FTDF), por muchos años considerada la co-
lumna vertebral de la CTM, en 1991 informó que contaba con 8 mil trabajadores
(Excélsior, 14 de mayo de 1991, p. 30; Unomásuno, 24 de julio de 1993, p. 6 y 18 de
noviembre de 1993, p. 9). Los datos casi siempre corresponden a acotaciones de los
dirigentes sindicales.
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Corresponde a las confederaciones y a los grandes sindicatos de in-
dustria hacer las mayores entregas de recursos para sostener los gastos
del instituto político y para realizar las campañas electorales. Las se-
gundas contribuciones se vuelven relevantes cuando se trata de res-
paldar a los candidatos favoritos de sindicalistas.

Las aportaciones de las organizaciones, como es de suponer, provie-
nen de los fondos generados por los propios trabajadores por concepto
de cuotas sindicales o bien por descuentos extraordinarios realizados
con un interés político. Por supuesto, los dirigentes siempre han argu-
mentado que las contribuciones están avaladas por los propios traba-
jadores, lo cual dista de la verdad.

El control del financiamiento de los partidos, a partir de 1996,
ocasionó algunas dificultades económicas al PRI, pues empezó a padecer
restricciones en el manejo de sus recursos. La manera de sortear dichas
dificultades fue, como era de esperarse, el soporte de sindicatos y
confederaciones; además, éstos frecuentemente pagaban “insercio-
nes publicitarias, pancartas y mantas” a efecto de apoyar las campañas
políticas.5

Una arraigada costumbre que fortalecía las relaciones entre el
PRI y sus organizaciones obreras era la afiliación colectiva de los traba-
jadores al instituto político. Ello responde, como sabemos, al viejo
pacto corporativo. Bastaba que alguna de las confederaciones oficiales
constituyera un sindicato para que éste militara en las filas priístas.
La situación empezó a variar una vez que la ley electoral impidió, a
partir de 1996, la incorporación colectiva de la ciudadanía a las asocia-
ciones políticas.

Con la nueva disposición, los dirigentes sindicales resolvieron em-
prender campañas de afiliación individual al partido, aunque la deter-
minación no sólo incluía a trabajadores sino a familiares y amigos de
éstos. Por supuesto la práctica de adhesión colectiva no fue cancelada
del todo. No perdamos de vista que la cantidad de afiliaciones siempre
fue motivo para que los dirigentes de las confederaciones entablaran
una competencia a fin de reclamar mayores espacios políticos con el

5 Unomásuno, 11 de diciembre de 1993, p. 3.
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argumento de que así el partido aseguraba tantos o cuantos votos a
favor de sus candidatos. No obstante, en los últimos años los pro-
nósticos han fallado.

Pertenecer al Comité Ejecutivo Nacional (CEN) del PRI ha repre-
sentado a los dirigentes sindicales una de sus mayores ambiciones,
pues desde allí intervienen en la toma de decisiones básicas del
partido, amén de cuidar la influencia que les corresponde como sector.
Así se explica que cuando se ha pretendido desplazarlos de los puestos
directivos manifiesten serias preocupaciones, tal como sucedió en la
XIV Asamblea Nacional (septiembre de 1990), donde los planes del
gobierno en turno eran restar preeminencia a los sectores campesino,
obrero y popular, por lo que se determinó convertir en comisiones
cada una de las secretarías que dichos sectores tenían.6 Otra reforma
de los estatutos aprobada en la magna reunión obligaba a la estruc-
tura sectorial a tener representación paritaria, respecto a la estructura
territorial del partido en asambleas, consejos y convenciones.7

Las intenciones de excluir del CEN del PRI a los representantes de
los sectores originó que éstos protestaran en todo momento; por lo
que se ocuparon, a partir de entonces, en recuperar sus espacios. En
cuanto al sector obrero, a pesar de la consigna, sus miembros lograron
retener sin mucha dificultad algunos puestos directivos8 a fin de man-
tenerse en el juego político.9 Gracias a la intervención de este sector,
Fernando Ortiz Arana ocupó el cargo de presidente del CEN del PRI

6 Véase artículo 54 de los Estatutos (PRI, 1990, p. 279).
7 Art. 38 de Estatutos (PRI, 1990, p. 276).
8 En las comisiones que instaló el Consejo Político Nacional en 1991, es decir,

posterior a la XIV Asamblea, dos comisiones estaban en manos del sector obrero
(otras dos en manos de simpatizantes del mismo sector, a saber: Planeación y Eva-
luación a cargo de Fernando Ortiz Arana, y Concentración Política y Social, en
manos de Elba Esther Gordillo).

9 Que Fidel Velázquez dejara el CEN del PRI, en 1995, simbolizó para muchos
la exclusión definitiva del sector obrero de la política partidista. Empero, la apre-
ciación no era correcta, pues Velázquez y su sector todavía cumplían varias tareas
importantes. Lo que sucedía era que la salud del viejo dirigente se complicaba y no
podía cumplir como antaño sus distintas tareas políticas y sindicales. Para sustituirlo
fue nombrado el cetemista José Ramírez Gamero, uno de sus hombres de confianza.
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(1993); por su parte, Humberto Roque Villanueva (1996) y Maria-
no Palacios Alcocer (1997), simplemente debieron conseguir el visto
bueno de los líderes obreros para asegurar su nombramiento.

Durante los años que abarcamos, una lucha más que involucraba
a los sectores con los directivos “modernizadores” del PRI consistía
en defender su espacio tradicional en la estructura del partido. A
partir de la espectacular derrota de los sectores, pero en especial del
obrero, se pugnó porque disminuyera su injerencia.

El fracaso electoral que los sectores padecieron en 1988 llevó
a los directivos “modernizadores” del PRI a excluirlos de la estructura
básica del partido, con el propósito, entre otras cosas, de restarles
acceso a los puestos de elección popular. Para conseguir esto, los Docu-
mentos Básicos aprobados en 1990 definieron a las secciones como
“la unidad básica para la acción política electoral”, lo cual provocó
que, en esta materia, las organizaciones de los sectores quedaran su-
bordinados a las secciones.10 La medida ocasionó en adelante serias
disputas entre los directivos y los sectores, especialmente, con el obrero.

Junto a la corriente existente en el PRI que pretendía dejar de
tomar en cuenta a los sectores, otra se esforzaba en convencer al par-
tido sobre la necesidad de seguir considerándolos pilares de su organi-
zación, incluso esto era un precepto aún vigente en los estatutos.
Correspondió a los presidentes del CEN maniobrar, aparentando su
respaldo a los sectores, y conciliar a toda costa entre las posiciones ra-
dicales. El mismo Donaldo Colosio fue el primero en rectificar sus
posiciones; luego, Ortiz Arana planteó en la XVI Asamblea (marzo
de 1993) que los sectores y la estructura territorial debían coexistir en la
organización; asimismo, se resolvió que dichos sectores tuvieran un
“coordinador de sector” en el CEN.11 Como era de esperar, las medidas
no cumplieron las expectativas de los dirigentes sindicales, pues se
resistían a dejar de ser la fuerza dominante del Revolucionario Ins-
titucional; tampoco aceptaban compartir su influencia política en el
mismo.

10 Revísense artículos 34 y 111 de Estatutos (PRI, 1990). Énfasis nuestro.
11 Véase penúltimo párrafo del artículo 61 de Estatutos (PRI, 1994, p. 71).
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El disgusto de los representantes obreros hacia el tricolor fue una
constante en esos años; lo confirman las críticas de Fidel Velázquez,
quien con frecuencia recriminaba que “puros burócratas manejan al
partido”.12 Las presiones, las amenazas (abandonar la militancia en
el PRI) y el afán de transigir de dichos representantes lograron colocar a
Juan S. Millán Lizárraga en el cargo de secretario general del CEN
del instituto político (1995).

El hecho de que los sectores fueran motivo permanente de debate
en el PRI respondía a que se estaba poniendo en duda si aquéllos to-
davía garantizaban la presencia social del partido. Recordemos que
Colosio se propuso impulsar una reforma que alentara la participación
de los militantes en la toma de decisiones, en especial, para seleccionar
a los candidatos de elección popular. El objetivo de tal pretensión era
recuperar credibilidad entre la ciudadanía. A pesar de que las reformas
no fueron vistas con buenos ojos por los miembros del sector obrero,
éstos se propusieron otorgarle un cierto respaldo con tal de contribuir
a la recuperación del tricolor, pero sobre todo para no perder sus es-
pacios políticos tradicionales.

El intento de excluir al sector obrero de la toma de decisiones fun-
damentales en el PRI descubrió que el fondo del asunto era confrontar
el proyecto social con el proyecto neoliberal impulsado por el presi-
dente Carlos Salinas de Gortari, jefe nato del partido. Era difícil con-
ciliar los propósitos de ciudadanización con la existencia todavía firme
de los sectores; aunque lo más grave de dicha confrontación fue el
afán de acabar con la ideología del nacionalismo revolucionario y con
los planes reformistas.

La cuestión, de alguna forma llegó a ser propicia al sector obrero,
pues al verse desplazado por los agentes modernizadores de su ins-
tituto político encontró motivos para ahondar su defensa hacia los
programas sociales, y hasta criticó a quienes se esforzaban por desviar
el rumbo del partido. De dichas críticas, no se salvaron los presidentes

12 La Jornada, 8 de septiembre de 1996, p. 5. De acuerdo con la opinión del
diario, en quince días Velázquez había manifestado varías críticas muy severas
al partido. Los dirigentes obreros se incomodaban por la prohibición de la afiliación
colectiva y por las escasas posiciones políticas concedidas.
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de la República.13 En este escenario, los dirigentes sindicales aceptaron
adherirse a los propósitos innovadores del tricolor, por ejemplo en lo
relativo a los procedimientos para seleccionar candidatos.

La más fuerte presión que los sindicalistas manifestaron para sal-
vaguardar la presencia política de su sector fue durante la XVII Asam-
blea (1996). En la ocasión, Fidel Velázquez se resistió a que el sector
disminuyera su presencia en el CEN del PRI, pero, gracias al respado
de sus simpatizantes, la magna reunión resolvió que los sectores con-
taran con un coordinador en los comités directivos estatales y del
Distrito Federal, y en los comités municipales.14

Las posiciones sobre los cambios requeridos por el PRI, y que los
integrantes del sector obrero sostenían, nos indican que en su interior
existían dos fracciones. Una de ellas estaba representada por Arturo
Romo, José Ramírez Gamero y Juan S. Millán; sus expresiones in-
dicaban cómo el Revolucionario Institucional debía superar la crisis
por la que atravesaba, centrándose en ampliar la participación de sus
militantes de base.15 La otra fracción la encabezaban Fidel Velázquez,
Leonardo Rodríguez Alcaine y Emilio M. González. Un personaje
más era el experimentado líder sindical Juan José Osorio, quien llegó
a presentar coincidencias con ambos grupos, según la ocasión.

Observemos que todos los integrantes de las dos fracciones ocu-
paban puestos de primer orden en la CTM.

Sorprende que las fracciones anteriores no mostraran abiertamente
sus diferencias; lo usual era que actuaran como un solo bloque en los
debates en el interior del PRI, sobre todo cuando se trataba de proteger
los intereses de su sector. En la medida en que Juan S. Millán elevaba

13 Los foros que los dirigentes sindicales aprovecharan para argumentar sus
planteamientos fueron las asambleas nacionales y las reuniones del CEN del PRI.
En ellos maniobraban para obtener adhesiones a sus propósitos políticos e ideo-
lógicos. Así se explica la importancia que representaba para el sector obrero estar
vinculado a los órganos directivos del partido.

14 Revísense, artículos 81, frac. IV; 112, frac. III, y 123, frac. III de los Estatutos
(PRI, 1996).

15 El grupo innovador frecuentemente defendía que el PRI retornara a sus prin-
cipios sociales originales como medida para recuperar a su electorado; asimismo,
exigían que sus candidatos postulados se comprometieran a defender las reivindi-
caciones laborales.
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su proyección política, radicalizaba sus propuestas para reformar al
instituto político, pues defendía que se permitiera la afiliación indivi-
dual de los trabajadores al partido, y que existiera la libre militan-
cia de las organizaciones sindicales.16 Como era de esperar, Fidel Veláz-
quez y su grupo manifestaron al respecto una rotunda oposición.

Para solucionar el conflicto que se experimentaba, el jerarca cete-
mista resolvió aprovechar la popularidad de Millán e impulsó su candi-
datura para gobernador del estado de Sinaloa. La decisión de Don
Fidel tuvo el acierto de evitar una ruptura entre las filas del sector
obrero, pero en especial impulsó que se fortaleciera una fuerza capaz
de suceder a su liderazgo, sin la anuencia del grupo tradicional.17

Injerencia del sector obrero
en la selección de candidatos

Los resultados de las elecciones de 1988 mostraron, entre otras co-
sas, la debilidad en que se encontraban los sectores priístas.18 Ésta fue
la base para que el partido emprendiera un reajuste en su estructura,
intentando restringir el peso de dichos sectores en los procesos de
selección de candidatos; al mismo tiempo se fueron estableciendo nuevos
requisitos a quienes debían promoverse a los puestos de elección

16 En esencia lo que preocupaba a Millán Lizárraga era fomentar el auténtico
compromiso de los militantes hacia el partido. Para lograr esto, insistía en que se
abandonara la coacción para que los trabajadores y las organizaciones pertenecieran
al PRI. Sólo así podría garantizarse una votación auténtica y nutrida en favor del
partido. Para conocer las posiciones de Millán revísese Unomásuno, 27 de agosto
de 1997, p. 8.

17 Un suceso similar se presentó con Arturo Romo, persona cercana a Fidel
Velázquez y que pensó que podría sucederlo en el mando de la CTM. A causa de
sus afanes reformadores en el terreno sindical y su presencia política debió ser pro-
movido para ocupar la gubernatura de Zacatecas (1992).

18 En lo que corresponde al sector obrero, como recordaremos, la elección le
resultó drástica, pues varios de sus candidatos no fueron capaces de retener plazas
en donde predominaba una población de trabajadores. Incluso, los candidatos per-
dedores eran destacados dirigentes de organizaciones sindicales de gran prestigio y
preeminencia.
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popular. En adelante los sectores, pero en particular el obrero, debían
mostrar capacidad para triunfar en las elecciones organizadas por el par-
tido, cuidando las campañas de sus candidatos y recurriendo a su
propio esfuerzo.

En la década de los años noventa predominó la controversia entre
los directivos del PRI y los integrantes del sector obrero sobre el nú-
mero de puestos de elección que podían pretender los segundos. No
obstante lo que pudiera pensarse, en un principio las medidas restric-
tivas en contra del sector no fueron drásticas pues, como hemos ad-
vertido, de acuerdo con los cambios promovidos en el partido se deseaba
que los sectores demostraran capacidad competitiva en el nuevo pano-
rama electoral del país. Por tal motivo, el sector no se resistió a acatar lo
dispuesto por el instituto político en cuanto a que sus candidatos tu-
vieran arraigo en los distritos y regiones donde debían ser postulados,
además de esforzarse en garantizar el respaldo popular.19 Ello explica
que dicho sector todavía en los años de 1991 y 1994 consiguiera una sig-
nificativa cantidad de candidaturas para diputados y senadores federales.

Entre los acuerdos de la XVII Asamblea del PRI (septiembre de
1996) quedaron formalizados los criterios para proponer candidatos
y para organizar las campañas electorales. En definitiva, se determinó
que los sectores, conforme al esquema de la estructura territorial, debían
acatar las disposiciones tomadas por los comités seccionales, los cuales
estaban respaldados por los directivos priístas estatales y naciona-
les. La disposición, a pesar de contravenir la autoridad sectorial, no
tuvo más remedio que acatarse, pues estaba en juego el acceso de los
sindicalistas a las candidaturas; bajo esta modalidad se emprendieron
varias elecciones, principalmente locales.20

19 En varias ocasiones, representantes sindicales que exigían ser postulados por
el PRI debieron declinar porque simplemente no reunían los requisitos establecidos
y, en consecuencia, su sector y el partido no estaban dispuestos a correr riesgos. Por
ejemplo, a Héctor J. Hernández, miembro del Sindicato Único de Trabajadores
Electricistas de la República Mexicana (SUTERM, CTM), se le impidió postularse
como candidato a diputado porque carecía de arraigo entre la población.

20 Los viejos líderes sindicales con un fuerte predominio local y regional se
resistían a reconocer la autoridad de los presidentes de los comités del partido en
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Consideramos que los frecuentes enfrentamientos entre los diri-
gentes del tricolor y el sector obrero, respecto al reclamo de candi-
datos, al final lograban que a dicho sector se le siguiera tomando en
cuenta, y más aún si se inclinaban a respetar las reglas en materia
electoral impulsadas por el partido. Al comprender los dirigentes sin-
dicales que buena parte de su fuerza política radicaba en acceder a
puestos de elección en los distintos niveles y en cada uno de los es-
tados de la República entendieron la necesidad de irse renovando pau-
latinamente. A ello obedece que por estos años ocuparan cargos en
ayuntamientos (presidencias municipales y sindicaturas); en los con-
gresos locales y federal; en el Senado; y estuvieran al frente de varios
gobiernos de los estados.21

El mayor reto que el PRI se propuso impulsar a fin de recuperar el
terreno perdido fue la participación de los miembros de base para se-
leccionar a sus candidatos a puestos de elección, según la idea de
democratizarse que predominaba desde el año de 1990. En los esta-
tutos de aquel año se establecía “aplicar la fórmula de voto individual,
secreto y escrutinio público y abierto en los procesos de selección
interna de candidatos”.22 Al experimentarse el procedimiento en algunos
procesos electorales, de inmediato surgieron efectos contraprodu-
centes debido a la falta de tradición democrática en el partido.

sus distintos niveles, lo que provocó serios conflictos. El caso más sonado fue el que
encabezó Raúl Caballero Escamilla, dirigente de la Federación de Trabajadores
del estado de Nuevo León (CTM). Su “rebelión” se había iniciado en 1991. Desde
entonces sus relaciones con los representantes del partido fueron tensas, pues con-
sideraba que su sector se encontraba marginado: se concedían escasos puestos de
elección y se bloqueaba su participación en el Comité Estatal.

21 El sector obrero contaba con los siguientes gobernadores: José Ramírez Ga-
mero, por el estado de Durango (concluyó en 1991); Arturo Romo por Zacatecas
(inició en 1992); Rigoberto Ochoa Zaragoza, por Nayarit (inició en 1993); Juan S.
Millán por Sinaloa (inició en 1998). Cabe agregar el caso de Enrique Burgos, quien
no surgió de las filas sindicales pero fue impulsado por los cetemistas para ocupar el
cargo de gobernador de Querétaro (1991). Al renovarse este mismo puesto en el es-
tado, correspondió a la CROC promover la candidatura de Fernando Ortiz Arana.

22 Véase artículo 135, fracciones II, III y IV de Estatutos (PRI, 1990).
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Por el motivo anterior, Ortiz Arana en su calidad de presidente
del Revolucionario Institucional, planteó en la XVI Asamblea la ne-
cesidad de regresar al sistema de elección del Consejo Político. A
éste correspondía determinar si procedía postular a los candidatos
por medio de la convención de delegados, de consejeros o la consulta
directa de la base;23 considerándose la última regla la opción excepcional.

La fórmula que se pensó para hacer frente a quienes resultaran
inconformes con la nueva resolución del PRI consistía en promover
candidatos de unidad. Ella resultó muy atractiva, en tanto que las
distintas fuerzas políticas locales tenían posibilidad de negociar sobre
quiénes debían ocupar determinados puestos de elección; incluso, el
sector obrero la aceptó sin problema porque se le presentó la oportu-
nidad de establecer acuerdos con las organizaciones campesinas y
populares en materia electoral. Lo anterior nos hace suponer que los
sectores tuvieron la oportunidad de actuar cohesionados en las con-
tiendas políticas en el interior del partido.24

No deseamos hacer pensar que los integrantes del sector obrero
estuvieran convirtiéndose en auténticos defensores de principios de-
mocráticos, aceptando las reformas que impulsaban las corrientes reno-
vadoras del PRI. Sucedía simplemente que estaban preocupados por
no ver disminuido su poder político y, por consiguiente, estaban obli-
gados a cuidar la selección de sus candidatos a puestos de elección
popular. A pesar de ello, las prácticas autoritarias de los líderes no
fueron erradicadas del todo pues, cuando convino a sus intereses,
continuaron las imposiciones de sus candidatos.25

23 Consúltese artículo 138, Documentos Básicos, Estatutos (PRI, 1994, p. 103).
24 Manlio Fabio Beltrones, candidato a gobernador por el estado de Sonora

(1991); Tinoco Rubí, candidato por Michoacán (1995) y José Natividad González
Parás, candidato por Nuevo León (1996), consiguieron el respaldo unánime de
los 3 sectores.

25 Luis Velázquez, sobrino de Don Fidel, fue postulado como candidato a dipu-
tado federal, sin importar el descontento de los habitantes del distrito electoral que
lo inscribió (La Jornada, 17 de junio de 1994).
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El reparto de candidaturas fue motivo de controversias dentro
del PRI tanto entre las grandes organizaciones pertenecientes al sector
obrero, como entre los tres sectores.

En el primer caso, la confrontación más fuerte la encabezó la CTM
con la CROC, pues ésta reclamó en todo momento que el mayor nú-
mero de puestos de elección se le otorgaban a los cetemistas sólo por-
que contaban con un mayor número de afiliados, sin tomar en cuenta
su militancia efectiva. En parte los croquistas tenían razón en su consi-
deración, pero lo cierto es que los dirigentes del tricolor, como hemos
visto, ponderaban la capacidad de las organizaciones para atraer a
sus filas a nuevos militantes y, en esta tarea, la CTM rebasa a todas sus
rivales obreras.26

Referente al sector popular, cabe anotar que éste amplió su presen-
cia a partir de impulsarse en el PRI la estructura territorial. Con la
existencia de comités de base en los núcleos urbanos, era factible la afi-
liación de ciudadanos, quienes podrían agruparse de acuerdo con un
interés común.27 Posteriormente, las organizaciones (de oficios, profe-
siones y del comercio) pasaban a formar parte del sector. Era inevitable
que el sector obrero entrara en conflicto con el popular a causa del
peso político adquirido por los comités seccionales (estructura territo-
rial), en particular por tener a su cargo las actividades electorales.28

Acorde con el panorama anterior, en un corto tiempo se multipli-
caron las asociaciones sociales adheridas al movimiento territorial y
al sector popular, aunque no siempre fueron capaces de competir con la
fuerza política del sector obrero. El motivo era el grado de cohesión
ideológica e intereses que caracterizaban a las organizaciones inte-
gradas en uno y otro sector.

26 La actividad política de la CTM superó la que desarrollaba el CT. Así lo de-
muestra el hecho de que la dirección de la Confederación fuera quien propusiera
al PRI la lista con los nombres de los candidatos a puestos de elección que el sector
obrero había decidido impulsar, situación a la que debían someterse las distintas
organizaciones, integrantes del Congreso.

27 Artículo 34 de los Estatutos (PRI, 1994, p. 60) y artículo 50 de los Estatutos
(PRI, 1996, p. 72).

28 Artículo 51 de los Estatutos (PRI, 2001, p. 412).
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El sector obrero no sólo se ocupó de utilizar su influencia política
para respaldar a los candidatos que provenían de sus propias filas,
sino que también promovió a quienes pretendían llegar al Senado, a
la Cámara de Diputados y al puesto de gobernador a pesar de no per-
tenecer al sector. Abundan casos en que los candidatos bajo esta
característica dedicaron parte de su tiempo para acordar con los di-
rigentes sindicales el respaldo esperado.29

Por supuesto, el sector obrero cuidaba señaladamente intervenir
en el proceso organizado por el partido para seleccionar a los candi-
datos a la Presidencia de la República, arreglándoselas para actuar
en los órganos directivos donde se tomaban las decisiones respectivas.
Los aspirantes presidenciales, por su parte, requirieron asegurar el
respaldo del sector, pese a las diferencias que en ocasiones manifes-
taron en contra de sus representantes.

Importancia del sector obrero
para las campañas electorales

La preocupación del PRI para preparar con empeño sus campañas
electorales fue una exigencia durante la última década. Si en años ante-
riores el voto a favor de los candidatos del partido lo garantizaba el
control que recaía sobre sus miembros, vía las organizaciones, al impo-
nerse nuevas normas para vigilar los procesos electorales en el país,
la inducción del sufragio era cada vez más difícil. Además, como ha
sido señalado, la realidad había demostrado que en los lugares donde
los sectores creyeron tener el voto seguro habían fracasado rotundamente.

Una vez tomada en serio la realización de las campañas por el
partido y por los sectores, los representantes de éstos y los candidatos
convinieron que interviniera el mayor número de miembros de las or-
ganizaciones. Contra lo que pudiera pensarse, en el PRI todavía se

29 De esa forma actuaron Miguel Alemán, Rubén Figueroa, Manuel Aguilera y
Mauricio Valdés Rodríguez, cuando promovían su campaña para llegar al Senado,
y Porfirio Camarera y Fernando Ortiz Arana cuando pretendían ocupar el puesto
de diputado federal.
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consideraba importante lucir los actos políticos con la presencia de
masas. En el caso de los representantes del sector obrero, concurrir a
los actos proselitistas acompañados de sus huestes significaba exhibir
su fuerza política.

Durante la época de campañas, los dirigentes sindicales organi-
zaban con frecuencia reuniones en los recintos para mostrar las adhe-
siones de los trabajadores. En dichas reuniones no todo el tiempo era
dedicado a los discursos retóricos, sino que los líderes aprovechaban la
oportunidad para plantear a los candidatos demandas que atrajeran
el interés a sus correligionarios, incluso llegaron a establecer compro-
misos importantes sobre reivindicaciones laborales (créditos del Ins-
tituto del Fondo de la Vivienda para los Trabajadores –Infonavit–,
creación de plazas, etcétera). Así se explica que los trabajadores con-
currieran a los actos las más de las veces sin mucha resistencia. Las
más grandes concentraciones políticas con los candidatos a la Pre-
sidencia de la República se realizaron en las sedes del CT, la CTM, la
CROC, la CROM y de los sindicatos nacionales.

Entre las campañas electorales de los años recientes la que más le
preocupó al PRI sacar adelante fue la del 2000. Para los sectores tam-
bién fue motivo de alarma. Esto es comprensible por las condiciones
adversas que se le presentaban al partido; por el vaticinio de que no
conseguiría la Presidencia de la República y porque perdería varios
puestos en la Cámara de Diputados. En ese contexto, el sector obrero
impulsó una cruzada política entre todos sus miembros: promovió el
voto a favor de sus candidatos, organizó brigadas de convencimiento
a los ciudadanos, y los sindicatos elaboraron propaganda de todo tipo.

Amén de los compromisos que el sector obrero asumía normalmente
con su partido en la época de elecciones, varias agrupaciones decidían
pactar con él sus actividades proselitistas por cuenta propia. Así lo
hicieron la CTM y el CT cuando aseguraron que afiliarían y entre-
garían credenciales de militancia a cada uno de sus trabajadores.30 El

30 Los sindicatos nacionales también mostraron especial activismo político. Los
ferrocarrileros, por ejemplo, integraron comités de promoción del voto para que
los trabajadores activos y los jubilados favorecieran la candidatura de Labastida (La
Jornada, 15 de febrero de 1997, p. 16 y El Financiero, 18 de mayo de 2000, p. 50).
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hecho de que los mismos secretarios generales de los sindicatos corro-
boraran el cumplimiento de las instrucciones da cuenta del interés
que se le concedía al ejercicio propagandístico.

Como ya sabemos, entre los apoyos que el sector obrero canalizaba
hacia su partido se encontraba el de tipo financiero, el cual adquiría
relevancia en la época electoral. Precisamente, el sector se ha encar-
gado de otorgar aportaciones especiales para las campañas políticas,
sobre todo cuando está en juego el triunfo de algunos de sus candi-
datos. Lo grave del asunto es que, por lo general, la financiación ex-
traordinaria hecha por los sindicatos la solventaban las cúpulas con
las cuotas de los trabajadores.

Para darnos una idea de la cantidad de dinero que los sindicatos
nacionales son capaces de aportar al Revolucionario Institucional
tomemos por caso la entrega de 500 millones de pesos que hizo el Sindi-
cato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana (STPRM) al
partido en el año 2000, supuestamente para la campaña de Francisco
Labastida, candidato a la Presidencia de la República. No pensamos
que todos los sindicatos incorporados al instituto siempre se despren-
dieran de cantidades exorbitantes como la anterior, pero la cuestión
indica el respaldo que el sector obrero es capaz de otorgar a deter-
minados eventos políticos.31

Es un acierto que el financiamiento externo de los partidos polí-
ticos hoy día esté reglamentado, pues en esa medida se evita el abuso
de aportaciones con origen incierto como el realizado por las asocia-
ciones de todo tipo. Los sindicatos, por su parte, tendrán que actuar
con cautela sobre el renglón para no poner en aprietos a su partido.

31 El dinero que el PRI recibió provino de un préstamo que Petróleos Mexicanos
(Pemex) hizo al STPRM. La intervención oportuna del Instituto Federal Elec-
toral descubrió que la aportación se había excedido a lo permitido por la ley, por lo
que decidió multar al partido con 1 000 millones de pesos. En cuanto a los dirigentes
del sindicato, la Procuraduría General de la República los culpó de haber partici-
pado en actos de corrupción y peculado, por lo que giró órdenes de aprehensión
en su contra, pero debido a que el secretario general y el tesorero formaban parte de
la Cámara de Diputados y del Senado, respectivamente, se tuvo que proceder al
desafuero.
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La mejor manera de corroborar la efectividad de las campañas
políticas es conociendo los resultados que consiguen los partidos en
las elecciones. Sin embargo, en las condiciones en que se desenvuel-
ven hoy día los procesos predomina la incertidumbre del comporta-
miento ciudadano en las urnas, además, a partir de la competitividad
entre los partidos es de esperar una nueva distribución electoral en el
país. De esta manera, no es de extrañar que el PRI y el sector obrero
vean disminuido su número de puestos en las cámaras y en otros
puestos de elección. Por el contrario, las distintas fuerzas políticas,
como el Partido de la Revolución Democrática y el Partido Acción
Nacional, se ven favorecidos por el voto.

La reflexión anterior es útil para el análisis, pues no obstante el
sector obrero ya no controla espacios como antaño, no debemos perder
de vista que, con todo, ha sido capaz de acceder a ellos para con-
servar parte de su influencia política. Las derrotas padecidas por los
candidatos de extracción laboral en 1988 ciertamente no ocasionaron
el derrumbe del sector, pues hacia 1993 se presentaba el siguiente es-
cenario: contaba con 51 diputados, 18 senadores y 3 gobernadores.32

De éstos, 43 diputados, 4 senadores y los gobernadores habían salido
de las filas cetemistas. En el mismo año, la propia CTM informaba
que, además de los puestos anteriores en su haber, contaba con 110
presidencias municipales, 170 síndicos y más o menos 1 000 regido-
res, además de cinco asambleístas. Inclusive, la suma total de di-
putados, entre federales y locales ascendía a más de 50.33

No cabe duda de que el PRI continuaba teniendo confianza en la
labor que los miembros del sector obrero desempeñaban a su favor
en los recintos parlamentarios; por eso se entiende que siguiera acep-
tando sus postulaciones. Por su parte, el sector se obligaba a echar
mano de sus mejores cuadros para contribuir a que el tricolor sorteara

32 A este dato se le pueden sumar 21 diputados de la FSTSE y el SNTE y obte-
nemos 72 legisladores en total en la Cámara baja (Informe cetemista reproducido
en El Nacional, 15 de noviembre de 1993, p. 6). En la legislatura 1988-1991, el
sector obrero, la FSTSE y el SNTE reunieron similar número de curules.

33 Los datos de cargos federales corresponden a la elección de 1991. Consúltese
Unomásuno, 7 de agosto de 1993, p. 8.
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las complicaciones que se le presentaban en el escenario político,
especialmente, librando la competencia que se desarrollaba en las cá-
maras con los miembros de los otros partidos políticos. Dichos cuadros,
como era de esperar, los integraban individuos con amplia trayectoria
parlamentaria y en la administración pública.34

Así tenemos que, durante la década anterior, los dirigentes lo-
graron dominar las instancias que organizaban las tareas legislativas,
como era la Gran Comisión y otras comisiones importantes en donde
se tomaban acuerdos trascendentales para el país.35

Como ha sido acotado, al paso del tiempo el sector obrero (y el
PRI) ha tenido serias complicaciones para colocar a sus elementos
en lugares públicos. Pero debemos insistir en que la disminución del
número de puestos de elección del sector no ha experimentado una
caída súbita, ni ha dejado de estar presente en la toma de decisiones
fundamentales en el partido y en la vida pública. Todavía en la elec-
ción de 1997, de 36 candidatos que la CTM postuló para el cargo de
diputados federales, 17 resultaron triunfadores; además le fueron asig-
nadas 11 diputaciones de representación proporcional. Sumando en
total 28 representantes. Los cuatro candidatos de mayoría de la CROC
que participaron perdieron, pero logró una diputación por la fórmula

34 Entre los personajes que realizaban tareas públicas están los siguientes: Osorio
Palacios cinco veces diputado federal; Ramírez Gamero y Carrillo Zavala habían
sido gobernadores en Durango y en Campeche, respectivamente; Carrillo, por su
parte, había sido representante obrero ante el Infonavit; Anderson había estado en
la Cámara de Diputados por tres ocasiones, una en el Senado y una en la Asam-
blea del Distrito Federal. Finalmente, Millán actuaba como secretario general del
PRI. Cada uno de ellos, además, formaba parte del Comité Ejecutivo Nacional
de la CTM.

35 Hacia 1993, Emilio M. González ocupaba el puesto de presidente de la Gran
Comisión del Senado; Juan Moisés Calleja era coordinador de los diputados en
la Cámara de Diputados; Juan José Osorio Palacios era presidente de la Asamblea
de Representantes del D.F. (Unomásuno, 7 de agosto de 1993, p. 8). Para el año de
1996 apreciamos que Juan José Osorio Palacios fungía como secretario de la Gran
Comisión de la Cámara de Diputados y José Ramírez Gamero coordinaba la dipu-
tación obrera en la misma cámara (Unomásuno, 9 de junio de 1996, p. 5 y 14 de
diciembre de 1996, p. 3).
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plurinominal. El total de puestos obtenido por el sector obrero en la
Cámara fue de 45 (otras fuentes registran 43). En cuanto a senadores,
el sector obrero obtuvo 11.36

Conforme a las tendencias, en las elecciones federales del año
2000 el PRI y, junto a él, el sector obrero, padeció numerosas derrotas
en las distintas plazas en las que contendió. Los resultados en ese
año quedaron de la siguiente manera: el sector obrero obtuvo 24 cu-
rules en la Cámara de Diputados, de los cuales diez correspondieron
a la CTM. Respecto a la Cámara de Senadores, el mismo sector con-
siguió sólo cuatro puestos.37

Los balances poco favorables de las contiendas electorales han
dado motivo para que entren en pugna los distintos grupos internos del
PRI; destaca al respecto la participación del sector obrero. Por ex-
traño que parezca, los integrantes de éste han atribuido a la falta de
prácticas democráticas que el partido se encuentre en crisis, pero,
ante todo, a los errores de los directivos que no han abandonado su
perfil tecnocrático.

En efecto, a los dirigentes sindicales convenía seguir utilizando la
falta de democracia en el partido como una forma de exigir que se les
tomara más en cuenta y se les asignara mayor número de puestos di-
rectivos. Por otro lado, las diferencias expresadas por los sindicalistas
con el CEN del PRI respondían a su desacuerdo con los programas
priístas que carecían de un auténtico contenido social. Por este mismo
motivo, hasta llegaron a considerar responsables del revés en las urnas
a los últimos presidentes de la República, pues sus políticas de gobierno
no lograban abatir los problemas sociales y económicos que la po-
blación padecía.38

36 Cano, Arturo, “El ocaso del sector obrero”, en La Jornada, 19 de septiembre
de 1997, p. 10.

37 “Lista de diputados del sector obrero de la Legislatura LVIII”, en Compor-
tamiento desde la L-LVIII Legislatura y la integración de la LVIII Legislatura, Cámara de
Diputados, s. f., s. p. Para conocer el currículum de los legisladores recomendamos
consultar www.diputados.pri.org.mx/principalasp. El número del total de diputados y
senadores incluye a la FSTSE y al SNTE.

38 Los mayores enfrentamientos entre los grupos internos del PRI se presentaron
desde 1997, cuando el PRD triunfó en forma contundente en el D.F. Justo en los
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Actuación del sector obrero en el Congreso

La presencia de los integrantes del sector obrero en los recintos le-
gislativos continuó siendo fundamental para determinar la política
gubernamental, a pesar de ver disminuido el número de sus diputados
y senadores. Los legisladores de extracción sindical fueron indispen-
sables para que el presidente de la República sacara adelante varias
iniciativas encaminadas a concretar los programas económicos, en
especial, los laborales.

Entre las preocupaciones que tuvieron los representantes sindicales
de actuar en las cámaras estaba, ni más ni menos, condicionar su voto
para negociar con su partido y con el gobierno determinados bene-
ficios. En el período estudiado, dichos representantes tuvieron opor-
tunidad de mostrar su lealtad cuando el Ejecutivo Federal requirió la
aprobación de la reforma a la Ley del Instituto Mexicano del Seguro
Social (IMSS) (1995), la reforma a la Ley del Infonavit (1996), y el
incremento en 50% al Impuesto del Valor Agregado (1997). Con ex-
cepción de la reforma del IVA, las otras dos se aprobaron con algunas
modificaciones, lo que dio pie a los sindicalistas a presumir que su in-
tervención había sido ventajosa para los trabajadores.

Los legisladores obreros fueron considerados claves en el proceso de
aprobación de las iniciativas que se formulaban en la Presidencia debido
al control que tenían en las comisiones de las cámaras de diputados
y de senadores, pues, como sabemos, en éstas se pactan las reformas que
finalmente son desahogadas en los plenos de los recintos legislativos.39

meses previos a las elecciones del 2000, creció el descontento en contra del partido
y del gobierno al punto de que abundaron las declaraciones sobre la necesidad de
actuar con autonomía del jefe del Ejecutivo para decidir las estrategias que debían
seguirse. Un recuento de las opiniones de los dirigentes sindicales acerca de los
temas aquí manejados lo encontramos en La Jornada, 23 de junio de 2000, p. 10.

39 La reforma a la Ley de IMSS se pudo aprobar por las gestiones en su favor
que realizó la Comisión de Trabajo y Previsión Social de la Cámara de Diputados,
la cual presidía el cetemista José Ramírez Gamero. Dicha Comisión fue la encar-
gada de elaborar el dictamen correspondiente. Al pasar la reforma al seno de la
Cámara de Senadores también fue aprobada, no sin antes superar la oposición del
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Cabe señalar que las negociaciones sobre una determinada reforma
de ley trascendía los espacios legislativos, pues en ocasiones los secre-
tarios de Estado del ramo correspondiente buscaban entrevistarse
con los principales dirigentes de las centrales obreras a fin de conven-
cerlos de otorgar su respaldo. En el caso de que las relaciones llegaran
a mostrarse tensas, entonces intervenían el presidente de la República
y los miembros del CEN del PRI.40

Es seguro que los integrantes del sector atendieron con una mayor
atención la reforma a la legislación laboral que el presidente Carlos
Salinas de Gortari tenía previsto presentar en la Cámara de Dipu-
tados durante estos años. El interés de enviar la iniciativa a este recinto
databa de 1993, pero, debido a que el presidente y los representantes
de la cúpula obrera no se ponían de acuerdo en los términos de las mo-
dificaciones a la ley, el trámite se encontraba suspendido, aunque las
pláticas de conciliación entre las partes persistían. Con ello se demos-
traba que sin el aval de los miembros del sector obrero era difícil que
el primer mandatario expusiera sus iniciativas ante el Congreso.41

PRD y del PAN. En este caso, la Comisión encargada de emitir su dictamen estaba
compuesta por los cetemistas Juan S. Millán, Manuel Cadena y Porfirio Camarena.
Revísese La Jornada del 10 al 13 de diciembre de 1995.

40 La Ley del IMSS también nos sirve para ilustrar el asunto. Debido a que los
dirigentes sindicales consideraban que el presidente Zedillo no los había tomado
en cuenta para elaborar la iniciativa de la reforma, en un principio aquellos se re-
sistieron a aprobarla de inmediato. Esto explica por qué el director general del
IMSS tuvo frecuentes encuentros con los diputados y senadores obreros y hasta
con los principales líderes del Congreso del Trabajo. Como muestra de su fuerza,
los dirigentes sindicales promovieron movilizaciones con los trabajadores del Ins-
tituto, y el propio Fidel Velázquez estuvo atento al curso de los acontecimientos en
las cámaras.

41 Por la inseguridad que los dirigentes sindicales expresaban frecuentemente,
respecto a que podría presentarse ante el Congreso el proyecto de reformas al ar-
tículo 123 y a la Ley Federal del Trabajo, Salinas de Gortari y su secretario del
Trabajo programaron varias reuniones con aquéllos. El objetivo era persuadirlos
de que no se haría tal presentación. De todos modos, Fidel Velázquez instruyó a
los legisladores de su sector para impedir cualquier sorpresa al respecto (el cuidado
se extremó pues se sabía que los empresarios y el PAN contaban con otro plan de
reforma laboral).
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La insistencia de los dirigentes sindicales para intervenir en el
proceso de reformas a la legislación laboral era esquivar cualquier
derogación que perjudicara su hegemonía política (por ejemplo, la
eliminación de las Juntas de Conciliación y Arbitraje).

Insistamos: el papel de los integrantes del sector obrero del PRI
en las cámaras permitía que éstos aseguraran mantener un per-
manente juego en el escenario político. Como hemos deseado ilus-
trar, el jefe del Ejecutivo Federal no podía dejar de recurrir a ellos para
emprender determinados proyectos gubernamentales. A los gober-
nadores podemos contarlos en el mismo caso. Esta situación explica
los motivos que siempre tuvieron los dirigentes obreros y los represen-
tantes del Estado para mantenerse aliados.

Legitimidad de los dirigentes

Los dirigentes del sector obrero también han ocupado distintos es-
pacios en las instituciones en las cuales se determina la política laboral
que en el país se instrumenta; su injerencia en ellas, además, les ha
permitido atender los problemas que permanentemente son plan-
teados por los trabajadores. También encontramos presencia de los
dirigentes en otros puestos de la administración pública que les au-
toriza a intervenir en los asuntos de la población en general.

Las dependencias públicas en donde localizamos una presencia
constante de los dirigentes sindicales son las siguientes: la Comisión
Nacional de los Salarios Mínimos (CNSM), Infonavit, Fondo de Fo-
mento y Garantía para el Consumo de los Trabajadores (Fonacot).
Especial mención debemos hacer de los lugares que ocupaba la repre-
sentación obrera en los organismos tripartitos de otras instituciones,
como el IMSS, el Instituto de Seguridad Social al Servicio de los Tra-
bajadores del Estado (ISSSTE) y las Juntas de Conciliación y Arbitraje
(tanto la federal como las locales).

Debido a la importancia que los representantes sindicales conce-
dían a sus gestiones en esas dependencias, fueron frecuentes las dispu-
tas entre las centrales obreras por conseguir el mayor número de puestos
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en ellas. Todos los sindicalistas comprendían la utilidad de la gestión
para conseguir el respaldo de los trabajadores y para maniobrar en el
terreno político. Correspondió a los cetemistas controlar la mayor
cantidad de posiciones, predominando así sobre la CROC, la CROM
y otras centrales, bajo el argumento de que la Confederación de Tra-
bajadores de México detentaba la cifra más elevada de organizaciones
y afiliados.42 La competencia suscitada entre confederaciones para
conseguir el control de la CNSM durante el período estudiado es ejem-
plo de lo indicado.43

Algunos de los cetemistas de renombre que ocuparon cargos en
la administración pública en el año de 1993 son Alfonso G. Calderón,
que actuó como subsecretario de Pesca, Juan Moisés Calleja obtuvo el
nombramiento de ministro de la Suprema Corte de Justicia, José Ra-
mírez Gamero, el de subprocurador del Instituto Nacional del Con-
sumidor, y Manuel Cadena llegó a ser secretario general del IMSS.44

Los servicios de los dirigentes en las dependencias públicas no siem-
pre redituaban al grueso de los trabajadores, pero lamentablemente
esto no era lo que importaba. La presencia institucional de los miem-
bros de las organizaciones era un factor que les permitía ser tomados
en cuenta por las autoridades del gobierno en la formulación de deci-
siones. Este aspecto, por supuesto, ha cambiado de manera radical en
los últimos años.

Entre los trámites permanentes que los representantes sindi-
cales están obligados a realizar en provecho de los trabajadores se
encuentran los que acarrean beneficios directos. Destaca el interés
de los sindicalizados por los créditos que les permiten adquirir casas
habitación y que necesariamente deben ser arreglados en el ámbito

42 El interés por acaparar los lugares en las Juntas de Conciliación y Arbitraje
es obvio, pues en ellas se atienden los conflictos entre patrones y asalariados. Des-
tacan los que resultan de la revisión de los contratos colectivos y del registro o
cancelación de los sindicatos.

43 La CTM ocupó todos los puestos a que tenía derecho la representación obrera
con el apoyo de la mayoría de delegados, lo cual le permitió imponerse sobre la
COR, la CROC, la CROM y el Sindicato de Trabajadores Mineros. Tal situación
se presentó hasta 1999.

44 Unomásuno, 7 de agosto de 1993, p. 8.
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institucional. Que las organizaciones gremiales tengan bajo su control
las asignaciones les ha permitido acumular fuerza social, la cual, en su
momento, utilizan a favor de algún interés político.

Precisamente, a causa de los rezagos de los programas de créditos
del Infonavit se presentaron distintas protestas de los dirigentes sindi-
cales hacia los funcionarios de la institución y, sin que importara de-
masiado la sinceridad de los reclamos, los trabajadores percibían que
sus derechos estaban resguardados.45 Los secretarios generales de los
sindicatos no perdían la oportunidad para anunciar en festejos espe-
ciales los créditos aprobados o la asignación de casas en las unidades
proyectadas por las propias organizaciones.46

Una muestra más de preocupación que los representantes del
sector obrero tuvieron que manifestar con frecuencia era la referente
a la recuperación del poder adquisitivo de los trabajadores. Las expre-
siones en tal sentido no podían evadirlas los dirigentes sindicales, si
consideramos los altos índices de inflación y dada la agudeza con que
venía presentándose la crisis en México. Para demostrar a los agremiados
que el tema del bajo nivel salarial les preocupaba mucho, fue común que
los dirigentes aprovecharan las asambleas sindicales donde participaba
el presidente de la República para exigirle que se atendieran sus plan-
teamientos.47 Empero, pasar de los enfrentamientos con las autori-
dades a la recuperación real del poder adquisitivo era otra cosa.

45 La gestión de los dirigentes sindicales no paraba en este renglón, pues fueron
capaces de mostrar preocupación por los cobros excesivos que el Infonavit hacía a
los derechohabientes. Javier Pineda Serino, representante obrero ante el Infonavit,
intervino para que se redujeran los cobros exagerados que se hacían para saldar los
adeudos. La inconformidad de los trabajadores por este motivo había ocasionado
constantes manifestaciones de protesta (encabezadas algunas de ellas por el CT y la
CTM), que concluyeron cuando intervino Pineda. El suceso se presentó de 1993
a 1997. Consúltese Unomásuno, 9 y 11 de octubre de 1997.

46 Tenemos que el secretario general del Sindicato de Trabajadores de la Industria
Azucarera y Alcoholera, Enrique Ramos Rodríguez, adquirió un predio en Córdoba,
Veracruz para la construcción de 208 casas de un plan que incorporaría 1 095 en
un año. Dicho plan comprendía edificar 15 mil casas en varios años (Unomásuno,
20 de mayo de 1996, p. 6).

47 Con motivo de la celebración del 29 aniversario del CT, Carlos Romero
Deschamps, secretario general del sindicato petrolero, en representación de las
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Igual que en otras épocas, la revisión de los salarios mínimos y con-
tractuales en los sindicatos dieron pie a que los dirigentes encontraran
un buen pretexto para negociar distintas peticiones de índole laboral.
Al reclamar aumentos exagerados, los líderes obreros eran capaces de
conseguir una proyección nacional que les permitía ser tomados en
cuenta en los asuntos políticos en donde intervenían. En 1996, por
ejemplo, el CT pretendió un incremento salarial de emergencia de
56%, bajo la amenaza de declarar una huelga general si la demanda
no obtenía respuesta. Al final se concedió 17%.

Debido a que el aumento de salarios mínimos conseguido cada
año no permitía recuperar el poder adquisitivo de los trabajadores,
los representantes sindicales optaron por negociar incrementos por la
vía de la contratación colectiva, incluyendo prestaciones, lo que per-
mitía aminorar el descontento de los integrantes de las organizaciones.
Los beneficiados, claro está, solamente eran quienes pertenecían a los
sindicatos nacionales de industria.48

Papel estratégico de los dirigentes sindicales

Es conveniente conocer el papel desempeñado por los representantes
del sector obrero ante los efectos de la crisis económica a partir del modelo
aplicado en México desde hace dos décadas. Es claro que los ellos
han estado involucrados de una u otra forma en los desajustes experi-
mentados por las empresas en las distintas ramas económicas, dado
el descenso de inversión de capitales; asimismo, ellos han debido reac-
cionar ante la inflación, que en algunos años alcanzó niveles críticos.

38 organizaciones que integraban el Congreso, demandó al gobierno de Zedillo me-
jores salarios, acceso a los mínimos de bienestar, programas de vivienda digna, más
participación de utilidades de las empresas. En la reunión, aparte de los miem-
bros del gabinete de mayor importancia, estaban los líderes del Congreso de la
Unión (Unomásuno, 18 de febrero de 1995, p. 7).

48 En el mismo año de 1996, en que el salario mínimo había aumentado 17%,
los sindicatos pertenecientes a la CTM, la CROM y la CROC obtuvieron 21% en
sus percepciones salariales después de revisar sus respectivos contratos colectivos
(Unomásuno, 1° de julio de 1996, p. 11).
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En fin, conforme avanza la política reformista neoliberal del
Estado mexicano, los representantes sindicales han tenido que arre-
glárselas para sortear las manifestaciones que dicha política ha oca-
sionado en las relaciones laborales y en las restricciones económicas
que padecen los asalariados.

Consideramos, por tanto, que los líderes sindicales han sido piezas
clave para enfrentar las consecuencias de la crisis económica padecida
por los trabajadores, pues sirvieron como un factor de contención
social, a causa de la inconformidad cotidianamente expresada en el
medio laboral. Los sindicalistas, al aceptar los planes trazados por
el gobierno, garantizaban su presencia en la estructura del poder polí-
tico; condicionando su respaldo a las decisiones tomadas por el jefe
del Ejecutivo aseguraban su sitio en las instituciones públicas, al mismo
tiempo que se beneficiaban en el juego interior del PRI.

La crisis económica provocó que los dueños de las industrias aplica-
ran programas de reestructuración en los centros laborales, los cuales
iban desde el recorte de personal, la reorganización de los procesos pro-
ductivos, hasta el despido total de los trabajadores. Por otro lado, la
acelerada privatización de empresas públicas, e incluso su reestruc-
turación, trajo implicaciones idénticas a las de las empresas privadas.
Ello explica los elevados índices de desempleo. La intervención de
los representantes sindicales adquirió relevancia, pues los patrones
y los funcionarios debían entrar en arreglos con ellos para resolver los
problemas generados. Por ejemplo, con el argumento de emprender
programas modernizadores en las plantas petroleras, en los ingenios
azucareros y en los ferrocarriles nacionales, sus respectivos sindi-
catos aceptaron hacer recortes de personal considerables en ocasión
de revisar los contratos colectivos de trabajo.49

49 Romero Deschamps, representante petrolero, anunció que sólo de 1992 a
1993 se recortaron de la industria 120 mil trabajadores. Por su parte, Enrique Ramos,
secretario general del Sindicato de Azucareros, reconoció que saldrían un total de
1 520 trabajadores de 62 ingenios (92% del total), ubicados en la República. El caso
de los Ferrocarriles Nacionales es digno de destacar pues, a partir de la resolución de
concesionarlos, casi se desmantelaron las empresas hasta entonces existentes; por
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La habilidad de los representantes laborales se hizo sentir cuando
negociaban los contratos colectivos, pues fueron capaces de establecer
programas de despidos y jubilaciones a cambio de prestaciones atrac-
tivas para los trabajadores activos.50

El desempleo registrado en el país realmente significaba un severo
problema que debía ser atendido. Para los representantes de los sindi-
catos y de las confederaciones el tema sirvió de pretexto para exteriorizar
sus críticas al gobierno, respecto a cómo estaba manejando la política
económica. Las cifras sobre desocupación que los mismos represen-
tantes manejaban, en efecto no dejaban duda de que las autoridades
no eran capaces de crear en las industrias y en las dependencias pú-
blicas los empleos que se requerían.51

La cuestión de los pactos requiere ser tratada aquí. Ellos fueron el
renglón de mayor importancia en donde las autoridades públicas resol-
vieron tener como sus mejores aliados a los miembros del sector obrero
para encontrar puntos de acuerdo, intentando enfrentar los efectos
de la crisis económica. Durante toda la década estuvieron vigentes para
contrarrestar los desajustes económicos, manifestados en el deterioro
permanente de las condiciones de vida de la población y, en especial,
de los trabajadores del país. Con la firma de acuerdos se pretendía

tal motivo, Víctor Flores, secretario general del sindicato, se vio obligado a manejar
argucias que justificaran separar 28 mil de los 300 mil trabajadores (Unomásuno,
25 de febrero de 1995, p. 12; La Jornada, 17 de diciembre de 1996, p. 15; La Jor-
nada, 18 de junio de 1996, p. 44).

50 El programa de construcción de casas del Sindicato de Azucareros se desa-
rrollaba justo cuando se estaban acordando los despidos con los propietarios de los
ingenios.

51 Entre los numerosos señalamientos que hacían los integrantes de las centrales
obreras encontramos el del CT. Éste informaba en 1993, con base en datos del Ins-
tituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), que anualmente
se sumaba un millón de mexicanos a la demanda de empleo en el país (Unomásuno,
31 de octubre de 1993, p. 1). La CTM difundió un análisis económico que responsa-
bilizaba a la administración de Salinas de Gortari de que en cinco años sólo había
creado 435 mil empleos. Por tanto, 10 millones de mexicanos habían perdido sus
empleos (Unomásuno, 10 de marzo de 1994, p. 4).
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controlar la espiral inflacionaria, evitando la elevación de los salarios
y de los precios de las mercancías; se intentaba, asimismo, establecer
determinados estímulos a trabajadores y empresarios.52

En tanto que los pactos de recuperación económica fueron una
práctica constante, las expresiones de inconformidad, las presiones y
las amenazas de rompimiento en las negociaciones del sector obrero
con el gobierno sirvieron para crear un terreno de tensiones, que los in-
tegrantes del sector supieron aprovechar para conseguir concesiones
políticas. No debemos olvidar que en repetidas ocasiones las concerta-
ciones eran buscadas por el propio presidente de la República.

Hacia el final de la firma de los pactos, que comprende los últimos
años del gobierno del presidente Zedillo, los representantes sindi-
cales aceptaron que, a pesar de que los acuerdos habían servido para
enfrentar lo más severo de la crisis económica, había correspondido
a los trabajadores soportar el mayor peso de los ajustes en la economía.
Esta explicación de los dirigentes no buscaba otra cosa que justificar
su comportamiento ante el grueso de los trabajadores.

Es seguro que si establecemos la relación entre los momentos en
que los dirigentes del sector obrero mostraban su supuesta rebeldía
para negociar los pactos y la época de sus exigencias para ganar terreno
en el PRI (y en los espacios públicos) podríamos percatarnos que sus
maniobras siempre arrojaban saldos positivos.

A final de cuentas lo que debe destacarse es que no obstante el
aparente desacuerdo de los dirigentes sindicales en contra de las me-
didas económicas promovidas por el gobierno, terminaban otorgando
su respaldo, bajo la fórmula de condicionarlo. En una de tantas ocasiones,
Leonardo Rodríguez Alcaine, en su papel de presidente del CT, a

52 Los pactos se instituyeron desde el gobierno de Miguel de la Madrid y cobraron
relevancia en tanto que intervenían los representantes de la sociedad más desta-
cados: los dirigentes obreros y los empresarios, además del gobierno. Del sector
obrero, el interlocutor primordial fue el CT, destacando la CTM y las principa-
les confederaciones, además de la FSTSE y el SNTE. Los pactos tuvieron dis-
tintas denominaciones, por ejemplo, en el período de Ernesto Zedillo se les conoció
como Alianza para la Recuperación Económica, Alianza para el Crecimiento y
Pacto para el Bienestar, la Estabilidad y el Crecimiento.
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nombre del movimiento obrero reiteró su apoyo al régimen, e indicó:
“los trabajadores jalamos parejo con el presidente de México”.53 Por
su parte, los presidentes Salinas y Zedillo no perdieron la oportunidad
de agradecer la labor desempeñada por los representantes sindicales en
cuanto a su contribución para sacar adelante los problemas econó-
micos del país.

Conclusiones

1. En la década de los noventa, el sector obrero del PRI tuvo la capa-
cidad de adecuarse a las condiciones políticas del país y del propio
partido para continuar ocupando su terreno tradicional. Los repre-
sentantes del sector fueron capaces de arreglárselas para intervenir
en los asuntos básicos de la vida del partido, debido a que conti-
nuaron en puestos directivos relevantes, o porque mantuvieron vínculos
con el grupo en ejercicio del poder.

2. El sector obrero perteneciente al PRI ha conservado su fuerza
política en este instituto a causa de sus actuaciones en los espacios pú-
blicos, pero en especial por los vínculos permanentes con los miembros
del Estado. El presidente de la República y otras autoridades guber-
namentales han requerido el apoyo de los representantes obreros para
impulsar sus programas económicos, en especial aquéllos con inci-
dencia directa en el desarrollo industrial y en el terreno laboral. Esta
orientación ha permitido que tanto dirigentes como autoridades sos-
tengan su interés colaboracionista y siga en pie el corporativismo de
corte tradicional.

Para que los dirigentes se mantengan en los espacios públicos y
ejerzan poder político también deben buscar influir en sus propias
organizaciones, cumpliendo con su papel de gestores para tener la
participación de los trabajadores a su favor. Empero, en la medida

53 Reunión sostenida entre el presidente Zedillo, miembros del gobierno y diri-
gentes obreros, a propósito de la celebración del 1° de mayo (Unomásuno, 2 de mayo
de 1999, p. 3).
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que los dirigentes sindicales distraigan su atención para enfrentar los
problemas de sus representados y vean solamente por sus inte-
reses particulares, las relaciones de los miembros del sector obrero
con el PRI y el sistema político se verán seriamente afectadas.

3. En tanto que el sistema político ha comprendido la actuación
de los representantes sindicales, de continuar existiendo este sistema
con sus características autoritarias se darán las condiciones para que
el presidente de la República y, en general, el Estado, recurran a la
ayuda que puedan brindarles las organizaciones obreras, sin importar
los colores del partido político del presidente. Sin duda el corpora-
tivismo dominante en México obedece a las relaciones políticas que
han existido entre el Estado y las organizaciones.

El papel mediador que tradicionalmente ha desempeñado el PRI
entre las organizaciones y el Estado ha pasado de cumplir una función
directa a otra de tipo indirecto. El Revolucionario Institucional con-
tinúa otorgando la cobertura que los dirigentes sindicales necesitan
para acceder a los espacios públicos, en los cuales ejercen poder polí-
tico y toman decisiones de Estado. Tal es el escenario que conserva
la alianza entre un presidente de la República originado en las filas
del PAN y los líderes sindicales pertenecientes al PRI.

4. El PRI requiere experimentar una profunda transformación en
su organización y en su estructura para responder con mayor eficacia
a los cambios políticos atestiguados en la actualidad en el país. Por
este motivo es inminente que los sectores también experimenten mo-
dificaciones de fondo. El Revolucionario Institucional requiere des-
hacerse de aquellos factores que obligan a las organizaciones sindicales
a pertenecer a su seno, por tanto, la afiliación debe ser individual y
voluntaria. De resolverse que la acción política en el partido marche
por esta vía, entonces los sectores como tales perderían su razón de
ser y desaparecerían. La democratización del PRI depende en buena
medida de lo que suceda en sus sectores y en las organizaciones que
en ellos actúan.


